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RESUMEN 
 
El contexto de privatización de los servicios públicos tiene reflejo en la prestación de 
servicios sociales, lo que obliga a una reflexión acerca de qué servicios externalizar y 
cómo hacerlo sin que la calidad de la prestación se vea perjudicada. Diversos tipos de 
entidades del sector privado y del tercer sector entran en juego desarrollando el papel 
de gestores de lo público. Considerando los principios de los que se parte, cómo se 
entienda el lucro y el potencial transformador de la sociedad, la diferenciación y elec-
ción entre éstas entidades resulta determinante. En el ámbito de la intervención so-
cial, las cooperativas de iniciativa social son un buen ejemplo de herramienta social-
mente útil. 
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Introducción 
 
La provisión de los servicios públicos en un Estado se explica en base a las necesida-
des concretas de las personas. Ese al menos ha sido el objetivo a alcanzar con el de-
sarrollo de los derechos sociales más significativos alcanzados por la ciudadanía a lo 
largo de los años. Estos derechos fundamentales pretenden equilibrar los desajustes 
sociales y territoriales consecuentes del sistema económico capitalista imperante. Su 
concreción a la hora de brindar el servicio a la ciudadanía se basa en dos criterios: la 
universalidad, mantenida por una fiscalidad solidaria, y la preocupación por el interés 
social, es decir, hacer frente a las necesidades sociales detectadas por encima de cri-
terios de rentabilidad económica.  
 

Por otro lado y para ejemplificar la tendencia que impera desde hace años en la pres-
tación de los servicios públicos podemos referirnos al Acuerdo General sobre Comercio 
de Servicios (AGCS), en vigor desde 1995 y que forma parte de una serie de compro-
misos de la Organización Mundial del Comercio. Este acuerdo supone un conjunto de 
normas multilaterales que abarcan el comercio internacional de servicios, es decir, los 
límites legales que tienen los gobiernos en la prestación de los servicios públicos. 
Abarcaría cuanto servicio sea imaginable de cualquier sector considerado productivo o 
susceptible de serlo, o lo que es lo mismo, cualquier labor relacionada con el desarro-
llo de la vida del ser humano en el planeta. Todos los Estados europeos, incluido el 
español, lo rubricaron y lo desarrollan permanentemente desde entonces. 
 

Derechos sociales, acuerdos políticos y en medio el Mercado. ¿Son compatibles la 
prestación de unos servicios sociales públicos y de calidad con el comercio de los mis-
mos en un mercado de libre competencia?  
 
La privatización es un proceso mediante el cual las tareas son transferidas del sector 
público al sector privado. Este proceso permite a los actores no gubernamentales in-
tervenir cada vez más en la financiación y prestación de servicios asistenciales, y con-
lleva la introducción de cambios en las funciones y responsabilidades públicas y priva-
das. No se limita en sí a la venta de empresas públicas ni es especialmente indispen-
sable, ya que esta sería sólo una dimensión o un aspecto de un proceso mucho más 
profundo. La privatización fundamentalmente es dejar a los particulares brindar libre-
mente servicios que anteriormente habían sido monopolizados por el Estado. Externa-
lizar es una fórmula de privatización que mantiene la titularidad pública de un servicio 
en tanto su prestación y gestión se cede a empresas del sector privado y a entidades 
del denominado tercer sector. El ámbito de los servicios sociales reproduce éste mode-
lo en la gestión de prestaciones y programas y lo aplica para cubrir necesidades socia-
les o trabajar en la prevención de las mismas. Cabe matizar que la detección de éstas 
necesidades no siempre la titulariza la Administración pública, en muchas ocasiones 
esta se hace eco de la alarma social que ponen de manifiesto otro tipo de entidades 
compuestas por quienes sufren la problemática en cuestión o que agrupa personas 
(físicas o jurídicas), reivindicaciones e intereses que pueden dar una respuesta más 



 

 3 
Documentación elaborada por Catep Intervención Social S.Coop. � www.catep.coop � 91.559.92.22 � catep@catep.coop  

Este documento se halla bajo la Licencia ‘Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 2.5 España’ de Creative Commons 

Las cooperativas 
y la prestación de servicios de intervención social.

Retos de los Servicios Sociales y del Bienestar: el debate público/privado/tercer sector
______________________________________________________________

rápida, directa y cercana que el aparato público. Lo que en la mayoría de los casos sí 
corre a cuenta de la administración es su financiación, pues en cuanto la administra-
ción reconoce la existencia de esa situación problemática o de necesidad ha de asumir 
hacerle frente de algún modo: es su responsabilidad. Pero, ¿dónde está el límite en 
que la administración debe intervenir directamente o debe externalizar ese servicio? 
¿Está en el modelo político social por la que se opte? ¿Está en la titularidad de la ac-
ción a realizar? ¿Está en la toma de decisiones? ¿Quizás en la ejecución o gestión de la 
misma? (Domínguez, 1999). Decidida la externalización de un servicio, ¿qué criterios 
se han de manejar? ¿La temporalidad del servicio a prestar, si es permanente lo hará 
directamente la Administración y si es puntual lo encargará? ¿La rentabilidad del ser-
vicio y la capacidad presupuestaria disponible para su puesta en marcha? ¿La capaci-
dad técnica de los/as funcionarios/as al cargo? ¿La búsqueda de la profundización de-
mocrática al dar a la ciudadanía y al tejido social organizado posibilidad de participa-
ción en la gestión de lo público? ¿Favorecer la competencia y el libre mercado ofre-
ciendo nuevos nichos de empleo sobre los que asentar y fortalecer al tejido empresa-
rial?  
 
Quizá la respuesta a estas preguntas sea un afirmación a todas las posibilidades. Un 
“todo vale” entrecomillado, pues lo que también está claro es que en la búsqueda de 
esos límites no podemos obviar la responsabilidad del Estado en la prestación univer-
sal y de calidad de determinados servicios, aunque la normativa imperante permita la 
subcontratación en la prestación de los mismos. La decisión acerca de dónde poner los 
límites obviamente tiene un gran componente ideológico de fondo. Dejándolo de mo-
mento a un lado, en lo concerniente a los servicios sociales y a la intervención social 
existen algunas variables a considerar desde fórmulas de economía social que pueden 
ayudar a posicionarse ante las preguntas planteadas. 
 

La economía social y sus relaciones con los sectores  
público/privado y con la ciudadanía. 
 
Financiar la puesta en marcha o la gestión de un servicio implica, desde luego, mayor 
peso en su definición y planificación. Debe ser así en tanto es la administración pública 
la que representa el sentir democrático de la ciudadanía. Esta premisa obliga a aquella 
entidad beneficiaria de la contratación para el desarrollo del servicio a rendir cuentas 
tanto en lo concerniente al cumplimiento de objetivos como al ajuste al presupuesto 
acordado. Sin embargo, la Administración, quizá condicionada por la necesidad de 
alcanzar logros concretos en cortos períodos de tiempo, por la optimización de recur-
sos y por la capitalización política del servicio, no siempre fiscaliza la puesta en mar-
cha y el funcionamiento del servicio, es decir, no siempre realiza un seguimiento deta-
llado del proceso. 
 
El proceso es el cómo, pero preguntarnos por ese cómo abre la puerta a más pregun-
tas, algunas que hacemos al propio servicio y que quedan resueltas en la propuesta 
técnica que se plantee, y otras, las que ahora nos ocupan, que tienen que ver con el 
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carácter del sujeto que la sostiene: las entidades privadas y del tercer sector. Desde 
luego no todas estas entidades son iguales. Las diferencias entre unas y otras repre-
sentan el objeto de este artículo y tienen que ver fundamentalmente con tres factores: 
los principios de los que parten; cómo entienden el lucro; y su potencial transforma-
dor, es decir, su significado político en el contexto social, laboral y económico actual 
considerando los diferentes escenarios futuros posibles.  
 
Analicemos previamente, antes de entrar en valoraciones, el tipo de entidades de las 
que estamos hablando y cómo se posicionan, al menos formalmente, ante estas tres 
cuestiones. 
 
En el sector privado nos encontramos con los siguientes tipos de entidades: 
 

Trabajadores/as autónomos/as 
 

Comunidades de bienes (C.B.) y 
Sociedades civiles (S.C.) 

 
Sociedades de responsabilidad limitada 

(S.R.L. o S.L.) 
 

Sociedades anónimas (S.A.) 
 

Sociedades laborales (S.A.L. y S.L.L) 

Cooperativas (S.Coop.) 
y cooperativas de iniciativa social 

 
Asociaciones 

 
Fundaciones 

 
Mutualidades 

 
Empresas de inserción 

 
Centros especiales de empleo 

 
 
Al binomio Estado-Mercado suele contraponérsele el denominado tercer sector. Desde 
nuestro punto de vista, frente a ese binomio lo que aparece es la sociedad civil que no 
tiene la función de garantizar los derechos colectivos (Estado) ni pretende operar de-
ntro del Mercado. Es cierto, no obstante que en ocasiones la sociedad civil actúa con 
un rol similar al del Estado y que, también en ocasiones, se adentra en los territorios 
del Mercado. Tendríamos entonces tres esferas que no son completamente excluyen-
tes unas de otras, sino que presentan ciertas zonas de intersección. 
 
Si intentamos ubicar las entidades que solemos calificar como del tercer sector nos 
encontramos con que la acción de muchas de ellas combina elementos que pueden 
tener relación con dos de las esferas descritas o incluso con las tres: con las funciones 
del Estado (puesto que comparten con él su vocación de servicio público), con las del 
Mercado (puesto que prestan servicios a cambio de dinero) y con las de la sociedad 
civil (porque agrupan personas que pretenden resolver algunas necesidades propias o 
de su entorno). 
 
Para intentar agrupar la acción de las entidades que se mueven en esas difusas zonas 
de intersección se utiliza con frecuencia el término economía social. Las entidades  
denominadas de economía social, pasan por ser organizaciones de carácter privado, 
con capacidad de autocontrol institucional, en las que se regula el reparto de benefi-
cios entre propietarios/as o administradores/as y cuyo grado de participación volunta-
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ria está muy marcado. Son entidades con una vocación y servicio públicos comple-
mentarios al Estado, que pretenden profundizar en la democracia participativa pero 
que a su vez se hayan insertos en el Mercado con planteamiento y modelos laborales 
económicos alternativos. 
 

ESTADO
Cobertura de derechos
Gobierno colectivo

MERCADO
Presta servicios cobrando

ECONOMÍA
SOCIAL

SOCIEDAD
CIVIL

ESTADO
Cobertura de derechos
Gobierno colectivo

ESTADO
Cobertura de derechos
Gobierno colectivo

MERCADO
Presta servicios cobrando

MERCADO
Presta servicios cobrando

ECONOMÍA
SOCIAL

ECONOMÍA
SOCIAL

SOCIEDAD
CIVIL

SOCIEDAD
CIVIL  

 
 
Varía en función de quién o qué organismo realice la clasificación pero suelen conside-
rarse fórmulas de economía social: Cooperativas, Sociedades Laborales, Mutualidades, 
Empresas de Inserción, Centros Especiales de Empleo, Fundaciones y Asociaciones.  
 
Las principales diferencias entre una empresa de tipo mercantil y una entidad de eco-
nomía social son (López Aranguren, 1998 y De la Riva, 2002): 
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Eficacia y eficienciaBASE DEL SISTEMA

EMPRESA MERCANTIL ENTIDAD EC. SOCIAL

Eficacia y eficiencia

MISIÓN PRIORITARIA Maximizar beneficio económico Maximizar beneficio social

CULT. ORGANIZACIONAL Prioridad a resultados Equilibrio procesos y resultados

Individualistas: prioridad fin Solidarios: coherencia fin-medio

DECISIONES hacia dentro Verticalidad Horizontalidad

DECISIONES desde fuera Subordinadas a capital Subordinadas a relaciones

VALORES

 

Generan excedentesDEPENDENCIA ECONÓMICA Cubren costes

VISIÓN DEL SECTOR Competitiva Cooperativa

DERECHOS LABORALES

Rentabilización máxima

Control sindical

Becari@s, prácticas 

Atención a individuo

No control en contratos

Voluntariado

COMPROMISO

Proyectos intervención

Menor margen maniobra

Más problemas laborales

Proytectos intervención

Proyecto-entidad

Territorio o ámbito

De mercado De transformación socialPLANTEAM. ESTRATÉGICO
 

 
 
Nos centraremos en las tres fórmulas de economía social más habituales: fundaciones, 
asociaciones y cooperativas. Las tres son organizaciones sin ánimo de lucro que persi-
guen un fin lícito y determinado recogido en su objeto social. Las tres pueden tener 
excedentes pero deberán ser destinados al cumplimiento de fines en ejercicios poste-
riores, o, en el caso de la fundación, al incremento del patrimonio en los porcentajes 
que establezca la ley. ¿Cuáles son entonces sus diferencias? 
 
La fundación es una agrupación de capitales, es decir, es el dinero el que rinde a un 
fin. Formalmente, el peso en la toma de decisiones queda determinado por quien 
aporta el capital fundacional. Además, las fundaciones son personas jurídicas privadas 
que pueden pertenecer al sector público cuando han sido creadas por un organismo 
administrativo con capacidad para ello.  
 
La fórmula asociativa, como agrupación de personas en función de uno o varios inte-
reses comunes, permite, hoy día, casi cualquier cosa. Dejando a un lado la gran diver-
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sidad en cuanto a sus fines o ámbitos de actuación y en cuanto a su tamaño, podemos 
señalar un par de variables que pueden marcar diferencias entre asociaciones: si po-
see o no base social y su nivel de independencia o dependencia con respecto a la Ad-
ministración.  
 
Una cooperativa también es una agrupación de personas que se han unido de forma 
voluntaria para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y cultu-

rales en común pero lo hacen mediante una empresa de propiedad conjunta y de ges-
tión democrática2. La fórmula cooperativa puede hacer frente a cualquier tipo de acti-
vidad: Trabajo asociado, Consumidores y usuarios, Servicios, Agrarias, Explotación 
comunitaria de la tierra, Transportistas, El mar, Enseñanza, Viviendas, Sanitarias, Se-

guros y Crédito3.  
 
Centrándonos en aquellas susceptibles de subcontratación de servicios sociales públi-
cos o de intervención social, las cooperativas de trabajo asociado son aquellas que 
tienen por objeto proporcionar a sus socios/as puestos de trabajo, mediante su es-

fuerzo personal y directo, a tiempo parcial o completo, a través de la organización en 

común de la producción de bienes o servicios para terceros4.  

 
Las cooperativas de iniciativa social son aquellas de trabajo asociado que, sin ánimo 
de lucro y con independencia de su clase, tienen por objeto social, bien la prestación 

de servicios asistenciales mediante la realización de actividades sanitarias, educativas, 

culturales u otras de naturaleza social, o bien el desarrollo de cualquier actividad eco-

nómica que tenga por finalidad la integración laboral de personas que sufran cualquier 

clase de exclusión social y, en general, la satisfacción de necesidades sociales no 

atendidas por el mercado5. 

 
Las Comunidades Autónomas tienen competencia en la legislación concerniente al 
cooperativismo en su ámbito territorial. En todas ellas existe la figura cooperativa de 
iniciativa social aunque, en función de cada región, puede ser nombrada de distinto 
modo. Legalmente esta figura se refiere a cooperativas de trabajo asociado que pres-
tan servicios de intervención social y que carecen de ánimo de lucro. 
 
El surgimiento de esta figura ha permitido colocar en una situación de igualdad a co-
operativas y asociaciones del ámbito social: permitiendo a ambas acceder a ingresos 
provenientes de la administración tanto a través de contratos como de subvenciones 
para entidades no lucrativas. 
 

                                           
2 Fuente: ACI (Alianza Cooperativa Internacional). 
3 Fuente: CEPES (Confederación Empresarial Española de la Economía Social). 
4 Fuente: Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas. 
5 Fuente: Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas. 
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¿Cómo se regula el lucro para las entidades denominadas de economía social? Inde-
pendientemente de la valoración ética que requiere este asunto, hay una serie de 
elementos en los que coinciden varias de las leyes que aluden a él (Ley de IVA, Ley de 
Cooperativas, Ley de Asociaciones, Ley de Fundaciones) a la hora de definir qué signi-
fica sin ánimo de lucro: que no se repartan beneficios, es decir, que si hay más ingre-
sos que gastos, el excedente no vaya a los bolsillos de las personas que son socias de 
la entidad; que no se cobre por ejercer la representación de la entidad, por ejemplo, 
por detentar la presidencia (aunque la nueva Ley de Asociaciones ha reblandecido este 
requisito); que los sueldos de quienes trabajan en la entidad tengan un tope (aunque 
con esto sólo se ha atrevido la Ley de Cooperativas) (Casellas, 2003b). 
 

LEY IVA

Entidades o establecimientos 
de carácter social

Beneficios:
� a sus actividades exentas

� no repartibles entre representantes y 
familiares.

Representantes:
� no remunerados/as.

Art. 20. Apdo. Uno

Beneficios:

� a cumplir sus fines.
� no repartibles entre socios/as o familiares.

Representantes:

� Remunerados/as si consta en Estatutos y en 
cuentas anuales.

Arts. 1.2, 11.5 y 13.2

Asociaciones
(TODAS sin fin de lucro)

Fundaciones
(TODAS sin fin de lucro)

Arts. 2.1, 15.4 y 27.1

Beneficios:
� 70% a su actividad

� 30% incrementar dotación o reservas

Patronos:
� no remunerados, salvo gastos.

LEY COOPERATIVAS

Coops. de iniciativa social
(o sin ánimo de lucro)

Beneficios:
� no repartibles entre socios/as.

Capital social:
� interés máximo: interés legal dinero.

Consejo Rector:

� no remunerado, salvo gastos.

Retribuciones socios/as y trabajadores/as:

� no más de 150% convenio colectivo.

Art. 106 y Disp. Ad. Primera

 
 
Entrando ahora sí en valoraciones y respondiendo a la pregunta inicial acerca de si son 
compatibles la prestación de unos servicios sociales públicos y de calidad con el co-
mercio de los mismos en un mercado de libre competencia, por lo planteado atrás ob-
viamente han de serlo, concebir hoy día otra posibilidad sería negar la realidad. La 
pregunta entonces que se nos abre es: ¿dónde poner los límites de la externalización? 
Para responderla hay que posicionarse.  
 
Lo que expondremos continuación sirva de invitación a la reflexión a la Administración, 
a las empresas privadas y a las entidades de economía social acerca de cómo mejorar 
esa relación de manera que el beneficio mutuo multiplique el beneficio que recibirá la 
ciudadanía por esa forma de hacer.  
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Las cooperativas de iniciativa social en la gestión de servicios 
públicos desde el ámbito privado.  
 
Por Intervención Social, se entienden las actividades o acciones, que se realizan de 
manera formal u organizada, que responden a necesidades sociales, que su propósito 

puede ser tanto prevenir, paliar o corregir procesos de exclusión social, como promo-

ver procesos de inclusión o participación social6.  
 
En lo que tienen que ver con la intervención social, ¿por qué optar por las cooperati-
vas de iniciativa social? Recordemos las tres elementos diferenciadores entre entida-
des que enunciábamos al comienzo: los principios de los que parten, cómo entienden 
el lucro y su potencial transformador. 
 
Principios 
 
Privatizar tiene múltiples consecuencias que por ejemplo se reflejan, para bien o para 
mal: en la calidad del servicio prestado, en la cercanía al usuario e incluso en la propia 
definición del mismo como ciudadano o cliente, en el adelgazamiento de la Adminis-
tración, en la conformación de nuevos nichos de empleo, en la creación o transforma-
ción de entidades que den respuesta a esas nuevas demandas, en la regulación del 
sector para asegurar condiciones laborales mínimas y que han de redundar en la cali-
dad del servicio... En este laberinto en el que los intereses políticos, las cuantías de los 
presupuestos manejados, la necesidad de ingresos, los plazos de ejecución o entrega, 
etc. también juegan, no resulta complicado prescindir de escrúpulos. En situaciones 
que cuestionan la coherencia y en las que toca decidir, el mejor referente sobre el que 
apoyarse son los principios y valores sobre los cuales imaginamos un horizonte hacia 
el que caminar.  
 
¿Hacer lo que nos pidan sin poner objeciones? ¿Cualquier cosa por mantener la em-
presa a flote? ¿Ley del mínimo esfuerzo? ¿Los mejores trabajos son aquellos en los 
que se ingresa más trabajando menos? ¿Modelos organizativos interesados? ¿La verti-
calidad conlleva menos dedicación a lo interno que la horizontalidad? Son algunas pre-
guntas que podemos responder con unos principios firmes.  
 

                                           
6 Fuente: I Convenio Colectivo de Marco Estatal de Acción e Intervención Social (BOE 19.07.2007). Esta 
definición se aplica a todas las entidades y empresas que, independientemente de su personalidad jurídica, 
desarrollen programas y acciones de Intervención Social en España, realizando y/o gestionando profesio-
nalmente Centros, Recursos y Servicios de atención a personas, grupos y comunidades, con el objeto, por 
un lado, de detectar, prevenir, paliar o corregir situaciones de riesgo social y/o procesos de exclusión social, 
y por otro, de promover procesos de inclusión, reinserción, dinamización y participación social. Se verán 
afectados por este convenio los ámbitos de la acción social, así como el socio-laboral o el socio-sanitario, 
pasando por lo socio-cultural y lo socioeducativo, psicosocial, asistencial, intervención socio-comunitaria y 
sociocultural y las áreas de diseño y evaluación de programas sociales. 
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Las cooperativas desarrollan su actividad basándose en una serie de valores que se 
plasman en una serie de principios que las han de orientar7: 
 

Valores Principios 
 

Autoayuda 
Autorresponsabilidad 

Democracia 
Igualdad 
Equidad 

Solidaridad 
Honestidad 

Transparencia 
Responsabilidad 
Vocación social 

 
Adhesión voluntaria y abierta 

Gestión democrática por parte de los socios 
Participación económica de los socios 

Autonomía e independencia 
Educación, formación e información 

Cooperación entre cooperativas 
Interés por la comunidad 

 
Si bien esto no asegura que la actividad se desarrolle con garantías al menos son un 
buen referente con el que medirla. 
 
La coincidencia de estos principios con los principios de la intervención social es otro 
argumento a considerar. Existen muchas definiciones de los principios que guían la 
intervención social y, por supuesto, incontables reflexiones basadas en algunos refe-
rentes realizada autónomamente por cada una de las entidades que se mueven en el 
sector. En este sentido, poniéndonos como ejemplo y sometiéndonos a la considera-
ción publica, la de nuestra cooperativa, Catep Intervención Social, bebe de las fuentes 
de los principios y valores del movimiento cooperativo, ya mencionados, y de los refe-
rentes teóricos de la Educación Popular, la Psicología Comunitaria, la Animación Socio-
cultural y la Investigación-Acción Participativa. Nuestro trabajo de intervención social 
pretende ser eminentemente proactivo, es decir, está orientado a promover un esce-
nario social caracterizado por: 

� Personas y grupos con poder: el proceso de empoderamiento de un individuo o una 
comunidad requiere que ésta o aquél tome conciencia de su capacidad de actuar 
para transformar el entorno reconociendose como protagonista y asumiendo las 
consecuencias y las responsabilidades sobre los procesos de transformación colecti-
va, sea ésta a nivel social, político o económico.  

� Distribución igualitaria de poder, riqueza y conocimiento: esa distribución igualitaria 
requiere la participación de todos/as -personas y grupos- en los procesos de toma 
de decisiones que afectan al interés colectivo. 

                                           
7 Fuente: ACI (Alianza Cooperativa Internacional). 
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� Autogestión: la autogestión de los espacios colectivos —grupos, organizaciones, 
comunidades— es la consecuencia natural del empoderamiento y la distribución 
igualitaria de los recursos. Personas y pequeños grupos conscientes e igualmente 
poderosos pueden articularse a través de relaciones cooperativas horizontales; 
formando redes que permiten aprovechar las potencialidades de cada elemento de 
las mismas y alcanzar un desarrollo autónomo de sus peculiaridades.  

� Felicidad: Una felicidad asentada en una relación armoniosa entre el desarrollo ple-
no de los individuos y el bienestar colectivo. 

 
En el plano práctico, es decir, en el cómo trabajamos, tanto la intervención social que 
realizamos, como el funcionamiento interno de nuestra cooperativa tienen como refe-
rente fundamental la participación; entendida como una herramienta e imprescindible 
para la construcción del escenario social que pretendemos promover. En coherencia 
con ese escenario social, apoyamos nuestras actuaciones en unos principios metodo-
lógicos que tengan siempre un componente educativo/capacitador y pretendan provo-
car procesos duraderos que, con un efecto multiplicador, creen y articulen tejido social 
y contribuyan a dinamizar transformaciones sociales. 
 
Qué se entiende por lucro 
 
¿Es importante lo que decimos que somos o lo que hacemos? ¿Acaso no es lo que 
hacemos lo que define lo que somos? Independientemente de la fórmula jurídica todas 
las entidades de las que venimos hablando intentan perseguir un beneficio, sea social 
y/o económico, pero sólo algunas ahondan en la propiedad y el interés colectivo como 
fórmula de transformación. Es cierto que hoy en día la fórmula es lo de menos pues la 
ley permite casi cualquier acción si se sabe interpretar; incluso existen sociedades 
anónimas que funcionan con principios cooperativos y cooperativas que encarnan al 
capitalismo más duro. Sin embargo, sigue siendo importante optar por un tipo de en-
tidad u otra, de manera políticamente consciente, discerniendo a servicio de qué o 
quién(es) se pone el capital, con qué organizaciones, de misma o diferente naturaleza, 
se trenzan los vínculos, cómo compaginar la libertad económica y la independencia del 
Estado con la justicia y cohesión social y qué grado de participación interna garantiza-
remos. O lo que es lo mismo, es importante prestar atención a cómo se articulan en el 
seno de la entidad algunos indicadores como la propiedad de la empresa, la gestión de 
los beneficios, la organización del trabajo y la toma de decisiones, las condiciones la-

borales y la preocupación por entorno (Bonell, 2003). 
 
Otro límite podemos ponerlo entre el negocio y el interés real por construir una socie-
dad más justa e igualitaria. No ponemos en tela de juicio el hecho de cobrar por inten-
tar cubrir las necesidades de otra persona, hay que hacer las cosas bien y para eso se 
necesita tiempo, dedicación y profesionalidad, lo que cuestionamos es lucrarse por 
ello. Optar por una fórmula organizativa determinada ofrece de por sí muchas pistas 
del horizonte que se quiere alcanzar.  
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El potencial transformador 
 
Entendemos por potencial transformador la capacidad de impulsar acciones cuyo im-
pacto pueda propiciar cambios que nos acerquen a un escenario social utópico. Como 
entidades de economía social esa transformación pretende sustituir el modelo capita-
lista actual por el de unas relaciones económicas basadas en la construcción de unas 
estructuras económicas solidarias, no excluyentes, no especulativas, donde la persona 

y el entorno sean el eje, el fin y no el medio para conseguir unas condiciones de vida 

dignas8. 
 
Pero ¿es viable generar proyectos laborales transformadores dentro de las reglas del 
Mercado? Creemos que no sólo es viable sino que además es necesario. Para ello qui-
zá debamos formular una organización alternativa del trabajo, sirviendo incluso de 
laboratorio de experimentación de nuevas prácticas que repercutan en lo económico. 
Todas las entidades en relación con el objeto que se marquen pueden y son transfor-
madoras, pero en el caso de las cooperativas la transformación depende también de 
su desarrollo a nivel interno y de su capacidad de imaginar unas nuevas relaciones 
laborales, en un mundo en el que el trabajo es inherente al ser humano. Para ello es 
inevitable considerar, además de la participación de los/as trabajadores/as en la deci-
sión de sus condiciones laborales, la titularidad colectiva y la participación activa en la 
toma de decisiones sobre la propiedad, el uso y la gestión de la fuerza de trabajo y los 
medios de producción. 
 
Por último, y para incidir con más rotundidad en la transformación económica, hay que 
sustituir las relaciones de competencia que se le presuponen a toda relación empresa-
rial y política por un modelo de cooperación o de acción conjunta basada en la com-
plementariedad. Estas relaciones de cooperación deben estar presididas al menos por 

dos valores: reciprocidad y confianza (Casellas, 2003a). 
 
En este sentido, una cooperativa puede permitirse integrar ideas en la organización de 
su actividad que le permitan desarrollar una lógica de trabajo en red junto con otras 
cooperativas o entidades, que favorecería directa y evidentemente a cada una de ellas 
y estaría presidida por los siguientes principios (Casellas, 2003a):  

� Intercambio: de conocimiento, medios materiales e influencia, es decir, contactos, 
ámbitos de actuación o posicionamiento estratégico-político. 

� Beneficio mutuo: lógica del trabajo apoyada en el principio “todas ganan”. El logro 
de ese beneficio mutuo se verá favorecido por tres cuestiones: la orientación a me-
tas comunes, la cercanía y el consenso. 

                                           
8 Fuente: REAS (Red de Economía Alternativa y Solidaria). 
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� Flexibililidad: extendida a las relaciones, a las prácticas, al funcionamiento. Esa 
flexibilidad se manifiesta en otras cinco características: horizontalidad, multicentra-
lidad, autonomía, corresponsabilidad y diversidad. 

� Proceso: importancia a los procesos. Reconocer la importancia de los procesos sig-
nifica, por un lado, que se asume que se considera relevante establecer un marco 
lógico de trabajo que regule las interacciones que debe ser coherente con el resto 
de ideas-fuerza de las que hemos hablado. 

 
Existe un último factor a considerar. El hecho en sí de decantarse por la opción de la 
cooperativa de iniciativa social potenciaría la creación de una identidad estratégica que 
cómo fórmula consensuada redundaría, de acuerdo con lo planteado en este articulo, 
en la mejora de las condiciones de aquellos colectivos destinatarios de su actividad así 
como en la mejora de la actividad de la Administración pública en esa labor.  
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En conclusión... ¿Dónde te ubicas tú? 
 
Considerando todas éstas variables, ¿qué tipo de entidades, según nuestro parecer, 
están más legitimadas a la hora de realizar proyectos de intervención social conside-
rando el contexto de privatización y externalización de los servicios públicos y la res-
ponsabilidad en la prestación de unos servicios de carácter social de calidad? 
 
Para responder a ésta pregunta quizá debamos resolver previamente otra serie de 
cuestiones (Bonell, 2003): 

� Cómo entendemos el beneficio social y el beneficio económico y cómo las fórmulas 
de autoempleo pueden ayudarnos a planteárnoslo como reto.  

� Cómo buscar el equilibrio entre las actividades política, técnica y comercial. 

� Por qué modelos organizativos, empresariales y de relación con el territorio optar: 
de cooperación o de competencia. 

� Qué modelo de crecimiento seguir, grande o pequeña empresa, considerando la 
cercanía, la capacidad de adaptación y la rapidez en la respuesta. 

� Cómo avanzar, partiendo de la  implicación y de los compromisos los principios éti-
cos y metodológicos, en modelos organizativos que mejoren la democracia interna 
y la eficacia en la gestión. 

� Cómo aumentar la responsabilidad, más allá de la que se nos supone como ciuda-
danos/as y contribuyentes, también la que tenemos como empresarios/as y traba-
jadores/as. 

� Cómo iniciar procesos que cristalicen en una reinvención de lo publico que favorez-
ca la participación y la democracia en su gestión. 

Insistiendo, ahora sí, en el trasfondo ideológico que tiene responder a éstas pregun-
tas, quizá debiéramos cuestionarnos cuán transformadoras queremos que sean nues-
tras prácticas, qué es lo que querríamos transformar y desde qué lugar creemos que 
deberíamos hacerlo. 
 
 

 “La mejor idea es la que se convierte en palabra,  
la mejor palabra es la que se convierte en acción”.  

Chesterton. 
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